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			Siempre contigo

			Ruth M. Lerga

		

	
		
			Prólogo

			Océano Atlántico, en algún punto entre Virginia e Inglaterra, 3 de junio de 1780

			—Milady, esto solo empeorará su situación, así que sea razonable y baje el arma.      —No había temor en la voz del capitán, tampoco irritación; solo un deje de impaciencia mientras mantenía las manos en alto frente a la puerta del pequeño camarote—. Baje las dos pistolas, a ser posible.

			La joven negó con la cabeza, haciendo acopio del poco valor que todavía tenía.

			—Bajen ustedes las suyas y entonces podremos hablar —exigió, felicitándose por la firmeza de su voz.

			Había otros tres hombres junto al capitán, también armados y con más experiencia en el manejo de armas de fuego de la que ella tenía. No podía dejar de preguntarse si en verdad acabaría siendo disparada por alguno de ellos, el que se hartara antes de su bravuconada.

			

			—Lady Louisa, no quiero ordenar a mis hombres que disparen a una mujer que...

			—Una dama que es, además, la única persona con conocimientos de medicina en esta nave —les recordó, a modo de defensa.

			No, no dispararían, se convenció Louisa. Y, mientras de ella dependiera, también sobreviviría el oficial al que había estado cuidando desde que embarcaran.

			—A la única persona con conocimientos de medicina en esta nave —le concedió el caballero al mando— y la nieta del marqués de Durham, también. —Era un noble poderoso al que pocos se atrevían a contrariar—. Aun así, si no deja de apuntarme con esas pistolas, tendré que pedir a mis hombres que abran fuego y tanto usted como el caballero a quien pretende salvar morirán. No permitiré un motín a bordo, ni siquiera uno organizado por una sola dama —acabó, irónico.

			La joven quería mantenerse firme, pero sus manos parecían tener otro plan, pues temblaban visiblemente. Chasqueó la lengua el segundo de a bordo.

			—Capitán, si la muchacha sigue tiritando de miedo, acabará apretando el gatillo por error —advirtió, frustrado—. Señorita, por favor, atienda a razones y salga del camarote. Déjenos hacer cuanto antes lo que hemos venido a hacer.

			—Si los dejo entrar, lo lanzarán por la borda.

			Tras ella, un caballero ataviado con un uniforme de la Marina yacía acostado en el único camastro de la diminuta estancia y gemía de dolor. Hacía tres días que el barco había zarpado desde la bahía de Delaware con muchos de los soldados que habían viajado desde otras partes del Imperio para la toma de Charleston y que ahora debían regresar a sus dependencias. Entre ellos estaba el comandante al que Louisa debía mantener con vida a toda costa. Su corazón se encogió ante la idea de fracasar.

			—Es hombre muerto igualmente, milady —insistió el oficial, mirándola—, no importa si lo lanzamos al mar o no. Tiene la viruela americana, he visto a hombres con los mismos síntomas y apenas duraron unas pocas semanas. Es mejor acabar ahora con su sufrimiento.

			—Olviden su caridad y dejen que la Parca se encargue de él, si ese tiene que ser el caso —replicó con testarudez.

			—La tripulación teme una epidemia, lady Louisa. O lo echamos ahora por la borda o vendrán pronto los grumetes a cobrarse venganza, y, entonces, no podré garantizar su seguridad.

			Emitió la dama un gritito de frustración. ¿Qué sabían esos marinos?, ¿acaso habían vivido los últimos seis años en América, como ella, ayudando a ejercer a un doctor en el ejército? ¿Habían leído tantos tratados de medicina, como hiciera Louisa desde que aprendió a leer, antes de emitir sus opiniones? No, solo se dejaban guiar por el miedo. Sabía que lord Arthur Scott no tenía la viruela americana porque no había bajado a tierra; era así de sencillo. Llegó desde Bombay en su navío, se unió a la embarcación del almirante Henry Clinton, quien dirigió la contienda desde el mar, participó en la batalla y, ya enfermo, tras la victoria de la semana anterior, fue trasladado al camarote donde se encontraba ahora para regresar a Londres y, desde allí, a la Compañía de las Indias Orientales en cuanto sanara. Un contagio era imposible. Nadie había bajado del barco y nadie había subido a este mientras duró el sitio y la ofensiva. Y la viruela requería de contacto directo para ser transmitida.

			

			Aun así, no perdería el tiempo explicando obviedades. Si en cubierta no habían caído en algo tan básico, no la escucharían a ella, una mujer que decía ser médico pero que nunca había ido a la universidad de Medicina.

			—Lo que deberían temer sus hombres —contestó al capitán con rencor— es la ira del rey si matan a uno de los héroes de Charleston, señor. El comandante Scott llegó para el sitio a primeros de mayo desde la India y ha luchado desde la bahía. No ha bajado a tierra para participar en la invasión con la infantería, así que no puede haber contraído una enfermedad americana. Si sus hombres tienen tantas ganas de matar soldados, que regresen a Virginia en el siguiente barco: la bahía de Delaware necesita de todos sus efectivos militares para no ser derrotada.

			La amenaza velada de una represalia real rebasó la paciencia del hombre al mando, quien ordenó:

			—Llenad su camarote con víveres para tres semanas y encerradlos. Si sobreviven a las fiebres, serán los últimos en desembarcar una vez que atraquemos en el puerto de Londres. Aquí acaba mi deferencia hacia lady Louisa.

			Nadie pareció oponerse a la idea. Las siguientes dos semanas, hasta que la embarcación arribó a la capital de Inglaterra y todo el personal a bordo fue desalojado, la entrada de la pequeña estancia estuvo sellada por tablones clavados en la puerta. Salió primero el oficial, todavía muy enfermo; la dama lo haría horas después, protegida por la oscuridad de la noche.

		

	
		
			Capítulo 1

			Al conde de Wolfgrave le sorprendió saber que el marqués de Durham solicitaba verlo. Conocía al viejo desde que tenía memoria, había sido un buen amigo de su padre hasta que este falleciera. Sus fincas colindaban en el noreste de Inglaterra. Aun así, era la primera vez que lo visitaba en su residencia londinense. Ya fuera porque era mayor que él en edad o en rango, pero si en alguna ocasión tuvo Durham que discutir algún asunto sobre las fincas que no pudiera esperar al final de la temporada, lo llamó siempre a su mansión en Hannover Square, nunca acudió a ver al conde a su casa en Berkeley Street. Como fuera, lord John Scott no tenía más remedio que recibirlo, pensó no sin cierto hastío.

			—¿Teníamos una cita concertada con su excelencia que haya olvidado, James?            —preguntó a su mayordomo.

			

			Este negó con la cabeza. Era ridículo; de haber quedado con el marqués, el sirviente se lo hubiera recordado puntualmente aquella mañana. ¿Qué diablos traería a Durham a su hogar?

			—Insiste en que es urgente, milord —advirtió el criado—. ¿Quiere que lo acompañe hasta aquí?

			—No, no. —Se movió al fin el conde, mirando a su alrededor. No quería a nadie en su estudio—. Mejor llévalo a la sala de las pinturas. Y asegúrate de servir té negro de Ceilán.

			Con fastidio, dobló el Times y se levantó. Poco intrigado, se puso la chaqueta, olvidada en el respaldo de una silla, se ajustó el pañuelo y fue a la sala donde lo esperaba el marqués. Lo halló sentado en un sillón, cómodo y con semblante serio.

			—Milord Durham —lo saludó con una reverencia el conde—, ¿a qué debo el honor de su visita?

			—Wolfgrave. —Se levantó a tenderle una mano el marqués.

			La tensión era palpable. Respondió al saludo con un ligero movimiento de cabeza, sentándose e invitando al otro con un gesto para que se acomodase, también.

			—He pedido té, no tardará. —Rompió el silencio el anfitrión.

			—Me temo que esta no es una visita de cortesía, Wolfgrave. Me conoces, no me gusta andarme por las ramas. —Por toda la capital era sabido que el marqués era tan directo que resultaba brusco, incluso—. Tu hijo Arthur ha estado durmiendo con mi nieta.

			A punto estuvo de ponerse en pie el conde y negarlo a voz en grito, tan agraviado se sintió al escuchar tamaña acusación. Era cierto que su hijo mayor y heredero no era un hombre recto, pero no había mácula alguna en el segundo de sus vástagos. Arthur era un caballero honorable, reconocido por todos por su palabra y buen hacer. No dormiría con una dama si no era esta su esposa. Buscó una forma elegante de refutarlo.

			—No sé qué habrás escuchado, pero...

			—El capitán del barco en el que regresaron me lo ha confirmado: tu hijo y mi nieta pasaron las casi tres semanas de travesía en el mismo camarote.

			Se tensó el conde.

			—Confío en la discreción del capitán a la hora de verter tan maliciosos comentarios al respecto...

			—Puedes confiar en mis exigencias de discreción, pero eso no cambia el hecho. Mi nieta ha sido deshonrada.

			Para fortuna del dueño de la casa, entró en ese momento el mayordomo con un servicio completo, ahorrándole una contestación cáustica. Los dos minutos que empleó James en servir el té lo ayudaron a calmarse y a avistar lo que podría haber ocurrido. No podía ofender a un marqués tan poderoso, pero no permitiría que este lo ofendiera a él, menos todavía bajo su propio techo.

			—Hasta donde sé, Durham, tu hijo George fue destinado hace seis años a Norteamérica y su hija Louisa lo ha acompañado para ayudarlo en su labor de médico... No, déjame terminar —le pidió, al ver que se alteraba el marqués, quizá pensando que dudaría de la virtud de la muchacha tras tanto tiempo en el frente—. Arthur fue desplazado desde Bombay para el sitio de Charleston y enfermó durante la batalla. Sigue convaleciente y todavía no he podido hablar con él sobre lo ocurrido, pero entiendo que tu nieta, Dios la bendiga, debió de cuidar de él durante el pasaje de vuelta a Londres. Es la única explicación plausible para que ambos jóvenes compartieran camarote...

			

			—¡Desde luego que es ese el caso! —bramó, ofendido, el otro noble—. Mi nieta jamás retozaría... jamás haría nada... —Se obligó a calmarse Durham antes de continuar—. Pero es no hace que la situación deje de ser inadecuada.

			Se sintió aliviado el conde. No se acusaba a Arthur de nada indigno.

			—Deberíamos esperar a que mi hijo se recupere para hablar de cómo...

			—Tu hijo puede esperar, Wolfgrave, pero no mi nieta. Si se escucha que han estado durmiendo juntos...

			—Louisa no durmió con Arthur, cuidó de él —rebatió con tono calmo. Era una excusa débil, pero no era menos cierta. Sentía la necesidad de defender a su hijo; se aseguró de elegir bien sus siguientes palabras—. No debe de ser la primera vez que lady Louisa cuida de otros heridos durante la noche.

			—Pero sí la única vez que lo ha hecho en un camarote sellado y sin más compañía que la de un caballero. Y, aunque no tenga sentido remarcarlo, solo había una cama.

			No, una o dos camas no implicaban una diferencia significativa. Sintió el conde cómo el yugo caía sobre la reputación de su segundo hijo. El matrimonio era indefectible. No consideraba que la nieta de Durham fuera una mala elección. Siendo el padre de la muchacha el segundo hijo de un marqués, que había elegido el ejército por obligación y la medicina por vocación, era lady Louisa Kinsname una joven de buena cuna y voluntariosa. La conocía desde siempre, dado que la finca de los Scott y la de los Kinsname eran colindantes.

			No obstante, Arthur era su hijo predilecto, y la idea de que se casara por un escándalo que no lo era en realidad le dolía. Quería que su hijo eligiera a su esposa, no que le viniera impuesta.

			Saber que no podía protegerlo lo llenó de angustia. No obstante, la situación exigía una respuesta rápida y no podía perjudicar a la joven que había apostado su nombre para salvar la vida de Arthur.

			—¿Crees que podríamos esperar a que mi hijo se recupere y la corteje antes de anunciar un compromiso? Sería lo mejor para la reputación futura de ambos.

			Sus esperanzas se vieron ahogadas frente a la convencida negativa.

			—En el barco viajaban más de treinta oficiales. Si bien es cierto que todos ellos regresarán a sus destinos en las Colonias, tendrán unos días de permiso en Inglaterra y el riesgo de que el rumor se extienda es tan real como peligroso. —Suspiró el marqués, mostrando una humanidad poco frecuente en él—. Conozco bien la relación que tienes con Arthur; Louisa es también la niña de mis ojos, John, y la idea de imponerle un matrimonio... solo me consuela que el marido será tu segundo hijo. Quizá no tenga título, pero es el mejor hombre de entre todos los solteros del reino.

			Asintió Wolfgrave.

			—Tampoco podría haber elegido una mejor nuera —le concedió con sinceridad.

			—Hagámoslo, entonces.

			Dos días después, se celebró la ceremonia. El novio, todavía con fiebres, no estuvo presente.

			

			***

			Louisa metió el paño en el agua helada de la jofaina y lo escurrió. Su mirada no se apartaba del ancho torso que tenía frente a ella. Había visto a muchos soldados sin camisa en el ejército. No, se corrigió: había visto a muchos enfermos sin camisa. Fornidos, delgados, consumidos... eran demasiados para recordarlos y, no obstante, estaba convencida de no haber visto ninguno como el que tenía ahora frente a ella.

			A pesar de las altas fiebres y de que había perdido peso durante la travesía, Arthur tenía unos pectorales anchos y fibrosos, unos brazos fuertes y musculados, unas abdominales bien definidas y una cintura delgada. Era... era un hombre muy viril, se dijo Louisa, sintiendo el rubor en sus mejillas. ¿Por qué se sonrojaba si nadie podía escuchar sus pensamientos, no era el primer cuerpo que miraba y él era, además, su esposo?

			La palabra «viril» era, sin duda, el origen de su zozobra.

			Cuando se dijeron «adiós», siete años antes, la abrazó a modo de despedida un joven de veintiún años cuyo cuerpo seguía madurando. En aquel entonces no se lo pareció, claro, creyó que él era ya un adulto. Arthur tenía veintiún años y ella diecinueve, aquel caballero era todo su mundo y, a pesar del dolor de la despedida, se sintió rodeada por unos brazos que no sabía que podían ser más fuertes. Ahora tenía frente a ella a un hombre de veintiocho años curtido y recio, con un cuerpo poderoso que admiraba y por el que se sentía atraída. Porque Louisa podía ser virgen pero no inocente, no cuando había pasado tantos años entre soldados. Había escuchado demasiadas conversaciones para no entender sobre el deseo. Suspirando, tomó el paño y lo pasó de nuevo sobre la piel, deleitándose en la firmeza de su carne.

			—Estás cuidando de un enfermo —se recordó, aprovechando que nadie podía escucharla—, compórtate como una profesional de la medicina, no como una esposa boba.

			¿Cuántas veces en los últimos cuatro días había pensado en su boda? La idea la encogió. Su abuelo había llegado a la casa y le había anunciado que se casaría con el segundo hijo del conde de Wolfgrave, que así lo habían pactado.

			—¿Ha despertado? —fue lo único que se le ocurrió preguntar, navegando entre la extrañeza y la esperanza.

			Aunque lo peor de la enfermedad de lord Arthur había pasado a los diez días de embarcar, seguía muy débil y pasaba muchas horas inconsciente. Le sorprendía pensar que pudiera haber despertado y le preocupaba el dolor que pudiera sentir si estaba consciente.

			—No, claro que no ha despertado todavía, sigue con mucha fiebre. Pero su padre te aceptará en su nombre.

			No necesitó preguntar si era legal, desde luego que no lo era. El consentimiento de una dama no era necesario en un altar, pero sí el de un caballero; o unos poderes firmados previamente, que, imaginaba, habría manipulado de algún modo. Quién sabía cuánto habría pagado el marqués de Durham para que se celebrase una ceremonia discreta y sin preguntas, una que asegurase la reputación de ambos.

			Volvió a escurrir el paño y lo pasó una vez más por la misma zona, bajando los iris azulados hacia el abdomen. Se le secó la boca mientras continuaba con la labor de asearlo y, sobre todo, de mantener su temperatura baja.

			

			Había arrancado una promesa a los presentes el día de las nupcias: sería ella quien le dijera a Arthur que se habían casado. Una promesa de la que ahora se arrepentía. No quería ver su rostro cuando supiera de lo ocurrido. Vería ira, una furia que no se dirigiría a ella, sino a su padre; sin embargo, vería también pena y esa tristeza sí se debería a que fuera Louisa su esposa.

			Porque si, en tantos años como se conocían, nunca había mostrado interés alguno en ella ni había respondido a las cinco cartas que le había enviado mientras ambos estaban en el ejército, cada uno en un extremo del planeta, ¿cómo iba a querer aquel matrimonio? ¿Habría una mujer afortunada esperándolo en Bombay? No debía de estar casado o el conde de Wolfgrave lo habría sabido, pero ¿y si sí había una prometida?

			Negó con la cabeza: si había alguien, ¿qué podía reprocharle Louisa a Arthur? Había decidido encerrarse en aquel camarote con él y conocía bien las consecuencias. ¿Buscó así casarse con él? No, pero sí salvarle la vida. Porque... ya lo había dicho antes: él era su mundo.

			Y su mundo ahora estaba patas arriba. ¡En menudo lío se había metido!

		

	
		
			Capítulo 2

			Dos semanas más tarde

			Louisa subía a la alcoba de su esposo cuando una voz la detuvo.

			—¿Tienes cinco minutos, Louisa?

			Dudó ella, pero accedió. No podía negarse, era la petición del conde de Wolfgrave    —de su suegro, se recordó— la que la había interrumpido.

			—Brian subirá el desayuno a la alcoba de Arthur en menos de diez minutos. Me gustaría acompañarlo —dijo tomando, en cambio, el brazo que le ofrecía lord John.

			Asintió el caballero, aunque la guio hacia una salita, no hacia la escalera.

			—Si vas a desayunar con él, ¿puedo presumir que vas a contarle al fin lo que no me permites decirle a mí?

			Louisa seguía manteniéndose firme en el asunto de no descubrir su matrimonio. Ninguno de los dos había podido a negarse a contraer nupcias, pero quería ser ella quien le contase lo ocurrido a su esposo y, mientras estuviera Arthur enfermo, prefería callárselo. No esperaba que, con la mejora de su salud, la situación entre ellos fuera a mejorar también, no era tan ingenua. Aun así, entendía que, para afrontarlo correctamente, él debía estar en un buen momento, y con fiebres y semiinconsciente no necesitaba saber nada todavía.

			

			O así había sido durante los primeros doce días. Se estaba recuperando deprisa una vez superada la fase más crítica y le costaba encontrar buenas razones para dilatarlo durante más tiempo.

			—Todavía es pronto —alegó, en cambio.

			Si bien hasta ese día había Wolfgrave respetado sin fisuras su decisión, por primera vez le rebatió:

			—En breve se levantará de la cama. El servicio no sabe que vuestro matrimonio es un secreto ni debe saberlo. De ser así, se convertiría en algo a ocultar, como si fuera una vergüenza. Ahora mismo creen que os enamorasteis durante el regreso desde las Colonias, que Arthur enfermó cerca de arribar a Londres, o lo que sea que hayan querido entender, y que eso justifica las prisas por la boda. No sería conveniente ningún rumor sobre nuestro apellido, Louisa. —El tono se volvió casi suplicante.

			El heredero del condado, lord Edward Scott, era un tirano y un irresponsable. Repartía su tiempo entre el juego y las mujeres, ignorando todo lo que tuviera que ver con su territorio. Para salvaguardar la herencia, lord John había modificado su testamento, atando el mayorazgo al nieto que pudiera llegar, limitando la cantidad de fortuna que el derrochador de Edward pudiera dilapidar en menos de veinte años con el estilo de vida que llevaba.

			Asintió ella. Tampoco quería que nadie la señalara.

			—Será pronto, te lo prometo. —Había comenzado a tutearlo a petición suya tras convertirse en su nuera—. Necesito unos días más. Para mí tampoco es fácil.

			Alzó la vista el conde y la miró de forma distinta. Se dio cuenta entonces de que había estado tan concentrado en Arthur que no había pensado en cómo podía haber encajado tantos cambios su nueva hija. Para lord John, casarse con un hombre de la valía de su hijo menor era lo mejor que podía ocurrirle a una dama entregada al matrimonio de manera forzosa.

			—Se portará bien contigo, estoy seguro. Y te dejará cuidar de otros enfermos, también.

			Sonrió Louisa.

			—Me alivia escucharlo.

			Dio la conversación por concluida, no quería decirle que no era esa la parte de su matrimonio que temía, sino la que no conocía. Ni siquiera la intimidad de un esposo le preocupaba tanto como ser rechazada nada más comenzar la vida de casada, bien por no haber sido elegida, bien porque ya hubiera otra ocupando su corazón.

			Sin más que decir, aprovechó el silencio de su suegro y regresó a las escaleras; de ahí se encaminó hacia el dormitorio que, en breve, se vería en la obligación de ocupar. ¡Ojalá no hubiera criados frente a los que aparentar las formas adecuadas! Los nobles no dormían juntos con frecuencia, cierto..., salvo que aún no tuvieran descendencia o que estuvieran recién casados. Entonces sí, se esperaba que se visitaran cada noche, aunque se despertaran por separado y, en esa cuestión, era imposible engañarlos.

			***

			

			Arthur llevaba ya un rato despierto cuando escuchó cómo el criado de turno abría la puerta y depositaba una gran bandeja repleta de comida en la mesa redonda, ubicada frente a la ventana. Estaba el lacayo por servir algunas viandas en un plato, que le acercaría después, cuando una voz lo detuvo.

			—No te molestes, Brian —pidió al joven, adelantándose a sus tareas—, me levantaré para comer, estoy cansado de permanecer acostado. Son demasiados días ya.

			—Pero lady Louisa ha dicho que...

			—Discutiré con milady después, tú haz lo que digo. —Levantó la vista para mirarlo con un gesto divertido que suavizaba la orden—. No prives a un hombre de comportarse como tal.

			Devolvió la sonrisa Brian y preparó el servicio de desayuno en la mesa. El oficial se había aseado a las cinco de la mañana, en cuanto los primeros rayos de sol iluminaron su dormitorio. Tras siete años en la Armada, levantarse al alba era parte de su rutina y, ahora que volvía a encontrarse bien, estaba deseando salir de su alcoba sin necesidad de esconderse. ¿El inconveniente? Louisa. Sería difícil convencer a una mujer tan testaruda de que su labor como enfermera había llegado a su fin. Sabía que tenía mucho que agradecerle; no solo había cuidado de él mientras estuvo enfermo, sino que había evitado también que se deshicieran de él durante la travesía. Y, sin embargo, sentía cierto malestar en su presencia desde que había despertado. Seguramente la alianza que lucía en su dedo anular fuera la causa de dicha incomodidad, si tenía que ser sincero consigo mismo.

			¿Con quién diablos se habría casado la joven? Aunque ya no era tan joven, tenía edad de tener no solo esposo, sino también varios hijos. Si Arthur tenía veintiocho años, Louisa debía de tener veintiséis ya, calculó. Lo último que supo de Louisa fue que seguía en Virginia con su padre, un reputado doctor del ejército de Su Majestad, cuidando de los heridos de guerra. ¿Sería un soldado el dichoso esposo?

			¿Seguiría vivo ese marido, estando ella en Londres cuidando de un caballero soltero, acaso? La conciencia lo abofeteó. ¿De veras deseaba la muerte de un hombre solo porque ella lo amara? Porque ¿se habría casado ella por amor?, conjeturó.

			—Déjalo ya —se exigió, frotándose la cara.

			—Como desee, milord —respondió Brian, creyendo que hablaba con él, se despidió y lo dejó solo.

			Asomó una sonrisa irónica a su boca.

			—Debo de estar volviéndome loco —continuó hablando consigo mismo, tranquilo ahora de que nadie podía escuchar—. Aunque es Louisa quien siempre me ha vuelto un poco loco...

			Como si se supiera conjurada, la dama llamó a la puerta para, acto seguido, anunciarse.

			—Milord, voy a entrar.

			Bufó a modo de recibimiento.

			—¿Qué sentido tiene que me llames «milord» si, por una parte, nunca hasta ahora lo habías hecho y, por otra, no me tratas como a un caballero? Se pide permiso, no se anuncia la llegada —la aleccionó, medio en broma, medio en serio.

			Chasqueó ella la lengua, ignorando su diatriba.

			—¿Qué haces en pie? —lo regañó.

			

			—Desayunar. ¿Te unirás a mí?

			Para su sorpresa, Louisa se acercó a la mesa sin rechistar. Su mirada debió de reflejar su asombro, porque ella preguntó:

			—¿Por qué te extrañas?

			No iba a decirle que una dama casada no desayunaba en alcoba ajena con un hombre que no era su esposo y que portaba por atuendo un pijama y una bata. Sería él quien acabaría sonrojado, no ella.

			—Esperaba que me enviaras a la cama, no que me acompañaras.

			—Hace tres días que no tienes fiebre, y ayer, mientras tu padre y yo estábamos en la iglesia, saliste a dar un paseo por los jardines —contestó, encogiéndose de hombros—. Si no has muerto ya, entonces puedes levantarte a desayunar.

			Torció él el gesto, irónico, pero no negó su acusación. Prefirió preguntarle por su vida en el frente como ayudante del capitán lord Kinsname. No solo disfrutaría de un buen relato y aprendería más sobre la mujer adulta en la que se había convertido, sino que, con suerte, también saldría a relucir su esposo en la conversación, ese hombre que permitía que su amada desayunara con un oficial de la Armada. Le parecía demasiado trasgresor... ¿sería acaso americano? La idea de que ella pudiera estar casada con un rebelde hizo que aborreciera todavía más a aquel maldito hombre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Salieron juntos a dar un paseo por los extensos jardines de la casa. Aunque sabía que él ya había abandonado, al menos, un par de veces su alcoba, quiso acompañarlo para su propia tranquilidad. Sí, era cierto que las fiebres habían ido rebajando hasta desaparecer, pero había pasado casi un mes enfermo y alimentándose de caldos. Necesitaba recuperar fuerzas antes de comenzar sus rutinas.

			Y, si alguien quería escuchar su opinión, Arthur debía tardar en regresar a las Indias Orientales un año como mínimo. O hasta estar seguros, al menos, de que la dolencia había remitido por completo y no era de esas enfermedades raras que quedaban latentes en alguna parte del cuerpo y regresaban cada varios meses, cada vez con más fuerza.

			A su pesar, tuvo que reconocer que su esposo se estaba recuperando deprisa y eso significaba que pronto tendría que contarle la verdad sobre su matrimonio. Lo había intentado en un par de ocasiones, sin éxito. Las palabras se le quedaban atascadas en la garganta cada vez que él miraba su alianza. Lo hacía con disimulo, pero estaba convencida de que él se preguntaba qué hacía un anillo en el dedo de Louisa.

			

			Tal vez recordara algunos momentos en el camarote y hubiera caído en la cuenta de que entonces no lo llevaba. ¿Sabría ya que era él la razón, que eran marido y mujer? ¿Estaría esperando que se lo confirmara para... para qué?

			—Parece que podría llover esta tarde —dijo Arthur.

			El estado meteorológico era el tópico inglés por excelencia y, aun así, Arthur prefería quedar como un estúpido a seguir preguntándose por el esposo de Louisa. ¿Por qué no aparecía de una buena vez aquel hombre y la apartaba de su lado? Se sentía en una especie de tortura continua, teniéndola tan cerca, en su alcoba, atendiéndolo y sin poder tocarla como desearía.

			—A mediados de junio son frecuentes los aguaceros —respondió ella en el mismo tono anodino que había utilizado él.

			Parecían dos extraños, cuando habían sido buenos amigos en el pasado.

			—Ajá. —Se escuchó decir Arthur, sintiéndose un patán sin habilidades sociales.

			—¿Vas lo bastante abrigado? Tal vez deberíamos...

			—No soy ningún desvalido, Louisa. Quizá haya estado enfermo, sí, pero me encuentro bien ahora; desde hace días, en realidad. Gracias a tus cuidados, estoy más fuerte a cada momento. Ya no necesito que me des de comer ni tu compañía constante. —Supo que se había excedido cuando vio el dolor en los ojos de la dama—. No pretendía ser desagradecido. No encuentro palabras para expresarte la enormidad de lo que has hecho por mí —acabó, frustrado.

			Quiso detenerlo; Louisa no quería su agradecimiento, quería mucho más. Pero sentía que se lo había cobrado ya al casarse.

			—No es eso...

			Es que no podía alejarse de él, nunca más podría hacerlo. Y no solo porque su corazón lo anhelara, sino porque ahora estaban unidos para siempre.

			«Hasta que la muerte nos separe», recordó sus votos.

			—Lo que quiero decir, Louisa, es que supongo que echarás de menos tu casa, a tu abuelo... O tal vez tu padre te esté esperando en Norteamérica... No, es mejor que no regreses allí, no hasta que la revuelta no haya sido aplacada. Quizá podrías venir conmigo hacia el este, también allí son necesarias las manos de buenos doctores y...

			Calló al recordar el anillo que lucía en su dedo.

			—Tal vez podría ir contigo, sí —murmuró, esperanzada con aquel «conmigo».

			¿La invitaba a irse con él? La actitud de Arthur la confundía. En ocasiones la miraba como si quisiera tenerla a su lado para siempre, en otras parecía querer alejarla o huir él, no estaba segura.

			—Tal vez no sea buena idea —se corrigió el oficial—. Quizá... —Calló también, negándose a preguntar aquello que no quería saber.

			Se acercó por un momento a ella y la tomó de la mano sin más motivo que poder tocarla, evitando que la dama replicase. El silencio se prolongó por unos momentos y Arthur alzó la vista. No sabía qué buscaba en las pupilas de Louisa, pero encontró un tormento similar al suyo. Quiso calmarla y levantó la palma de la otra mano para acariciarle la mejilla, ansiando sentir su contacto, aliviar su desasosiego. Pero la bajó antes de alcanzar su suave piel; no tenía derecho a ofrecerle ningún consuelo. Soltó la otra mano, también, y se obligó a separar la distancia entre ellos.

			¿Dónde había quedado la confianza que tuvieron cuando eran jóvenes, cuando podían hablar de cualquier idea, sueño o anécdota sin miedo ni vergüenza? ¿Era la distancia la que los había convertido en dos extraños, o eran los sentimientos que callaban?

			

			Louisa deseó sentir la caricia que no llegó. Tensa, como cada vez que trataban de mantener una conversación, y cansada de callar, lo detuvo y tomó aire. Había llegado el momento de sincerarse...

			—Arthur, la verdad es que...

			Un rayo surco los cielos, que se habían vuelto repentinamente plomizos. El trueno que le seguía no se hizo esperar: la tormenta estaba sobre ellos. Se deshicieron las nubes, de repente, en un aguacero inclemente sobre ellos, cayendo las repentinas gotas de lluvia con furia sobre sus cuerpos.

			Arthur le tomó una mano y gritó para hacerse oír:

			—¡Regresemos! —Y la urgió—: ¡Corre!

		

	
		
			Capítulo 4

			Entraron en el dormitorio de Arthur a la carrera; sus carcajadas, reverberando por los pasillos de la primera planta. En cuanto se detuvieron, el agua que caía de sus ropas comenzó a dejar un pequeño reguero en el suelo.

			—Será mejor que te cambies cuanto antes. No te conviene coger un resfriado tras varias semanas con fiebres.

			Sin pensárselo, se acercó a él y tiró de su pañuelo, deshaciéndolo con habilidad. Ante la inamovilidad de Arthur, continuó con los cordones que cerraban el cuello de la camisa. Iba a tirar de la prenda cuando el cuerpo masculino reaccionó, apartando las pequeñas manos de su cuello y dando un paso atrás.

			—¿Qué se supone que estás haciendo? —le preguntó, soliviantado.

			Louisa lo miró sin entender.

			—Te quito la ropa. Estás empapado y es mejor que...

			—Soy un caballero —le dijo en tono amenazante.

			Pero ¿acaso ella no se daba cuenta de que no podía desnudarlo? ¿Y tampoco que, al hacerlo, que sencillamente con acercarse demasiado, lo alteraba de todas las maneras posibles? O era demasiado inocente o lo tenía a él por un eunuco.

			La sonrisa despreocupada que ella le devolvió lo acabó de enfadar.

			—No es la primera vez que te desvisto —razonó con él, como si hablara con un niño pequeño.

			—¡Louisa! —bramó, aún más indignado. Se obligó a rebajar el tono, aunque no el enojo. Acaba de explicarle en el jardín que tenía que apartarse de él; o lo había intentado, al menos—. Entonces estaba enfermo e inconsciente. Sobre todo, inconsciente —especificó, deseando deletrearlo, incluso, para darle importancia—. De otro modo, no hubiera permitido que me quitaras la ropa. Ni tú ni ninguna otra mujer. Llevo siete años en el ejército, por el amor de Dios, sé cambiarme sin ayuda.

			

			—Adelante, pues —le respondió la dama, también molesta—. Ni que hubiera dudado de tus capacidades.

			Arthur a punto estuvo de zarandearla de impotencia. ¡Sentía que de lo que dudaba era de su hombría!

			—Me cambiaré cuando te marches —respondió enfurruñado, cruzando los brazos.

			—Quiero estar segura de que no te has enfriado, así que esperaré. De hecho —dijo más para sí que para él—, creo que debería pedir un baño para ti y añadir al agua unas sales que...

			No pudo seguir hablando, unos brazos la tomaron, la elevaron del suelo y la depositaron después sobre la cama, cercana, sentándola en el cómodo colchón de plumas. Antes de que supiera ella qué estaba pasando, dos manos de dedos ágiles comenzaron a quitarle el corpiño.

			—¡Arthur!, ¿qué se supone que estás haciendo? —le inquirió, apartándolo de un manotazo, perdiendo la compostura por primera vez frente a él.

			—También tú te has empapado —le dijo con exagerada inocencia—. Te devuelvo el favor y te desvisto.

			—Pero yo soy una mujer. No puedes...

			—Y yo un hombre y tú sí crees poder desnudarme a mí.

			La palabra «desnudar» hizo que se ruborizara. No podía saberlo, pero él la veía preciosa así, azorada y con las mejillas sonrosadas.

			—No es lo mismo —respondió, terca, manteniéndose en su posición, a pesar de que su voz hubiera perdido fuerza—. Tú no me has desvestido nunca. Yo a ti, en cambio...

			—¿Pretendes arrogarte ese derecho porque me cuidaste mientras estaba enfermo?

			—No seas ridículo. Solo lo hago porque temo que vuelvas a enfermar...

			—Entonces déjame devolverte el favor. Tú me cuidaste, yo cuidaré de ti ahora.

			Y volvió a intentar desabotonarle el corpiño, recibiendo de nuevo un manotazo y una mirada amenazante.

			No, claro que no pensaba desnudarla, se justificó Arthur, supondría hacer el ridículo frente a ella. Las manos le temblarían y cierta parte de su anatomía lo pondría en un compromiso al hacerse evidente. Pero Louisa tenía que entender que no podía tratarlo como menos que un hombre.

			Intentó levantarse ella y, solo por diversión, porque una parte diabólica de él quería hacerla sentirse igual de incómoda, volvió a tirar de su camisa. Su mirada se tornó satisfecha mientras la veía caer de nuevo. Se retiró ella bruscamente de su cuerpo, buscando marcar distancias, quedando así enganchada en los dedos de Arthur una fina cadena de oro que debía de usar Louisa y en la que no había reparado. Temeroso de que se rompiera, tiró de ella para desengancharla de la tela de su escote.

			La dama no se percató de lo que hacía él hasta que sintió cosquillear los finos eslabones contra su piel. Para cuando quiso evitar que Arthur viera lo que colgaba al final de la cadena, ya era tarde: su esposo ya había visto la pieza y, por la tensión de su rostro, sin duda alguna había reconocido lo que era.

			

			Un botón de vástago de oro, de dos centímetros de diámetro y con la cruz de San Jorge grabada en un escudo custodiado por dos leones coronados, pendía del final de la cadena, también de oro.

			—¿Por qué lo llevas colgado en el cuello?, ¿y por qué ocultarlo?

			No contestó. No tenía una respuesta válida que darle y no quería mentirle, tampoco. Después de todo, tenía que ser obvio para él, ¿no? ¿Por qué la presionaba, entonces? Era un caballero, nunca la había hecho sentir incómoda. En ese momento, en cambio, la miraba con fijeza y toda su actitud indicaba que no dejaría estar el tema.

			Calló, decidida. Pero el oficial insistió:

			—Louisa, te he hecho una pregunta —su voz era tan seria que sonaba, incluso,   dura—: ¿por qué llevas la alianza de un esposo en el dedo anular y, colgado del cuello, el recuerdo de otro hombre?

			***

			Siete años antes, en la finca de los Kinsname

			El oficial, ataviado con su uniforme recién estrenado, se acercó a la muchacha que estaba sentada en un banco del jardín. Se detuvo por un segundo a absorber la belleza de lo que tenía frente a él: una dama joven, engalanada con un vestido de tarde de color azul que iluminaba los ojos del mismo color y el cabello blondo, abstraída con un libro en las manos —un tratado de Medicina, si tenía que apostar—, al lado de una fuente, acompañada del sonido del agua y el trinar de los pájaros.

			Necesitaba poder atesorar aquella escena, pacífica, en su pecho durante los años venideros, durante el tiempo que tardaría en volver a verla y en el que dudaba de que encontrara instantes tan perfectos con los que deleitar su alma en alta mar.

			La ilusión, las expectativas de los días anteriores se desvanecieron. Arthur quería unirse al ejército y su deseo iba más allá de la obligación de hacerlo por ser el segundo hijo de un par del Reino: amaba el mar y también la idea de explorar nuevos territorios; la Armada le ofrecía ambas cosas, amén de la honra de servir a su país.

			Perder a Louisa sin haberla tenido siquiera era, no obstante, el precio a pagar, uno que en aquel momento se le antojaba prohibitivo.

			Quizá intuyera la joven su presencia, pues alzó ella la mirada y se encontró con la de Arthur. Por un instante infinito sus ojos entendieron los anhelos del otro.

			—¿Ha llegado la hora?

			Su voz era un susurro valiente; su tono, lleno de tristeza. Asintió el joven caballero; si hablaba, su deje sería tan lastimero como el que acababa de clavársele en el corazón al escuchar a Louisa.

			Sin saber qué decir, el joven abrió los brazos, deseando sentirla contra su cuerpo por primera y única vez.

			La muchacha no necesitó más invitación, se lanzó entre ellos y se dejó envolver. Era indecoroso pegarse a su cuerpo buscando su calor y, sin embargo, le parecía el único refugio posible en el que yacer.

			

			Arthur se embebió de su olor a flores recién cortadas, de la calidez de su piel, de su contacto. Sus pequeñas manos aferradas a su espalda, reteniéndolo contra ella.

			Pasaron varios minutos sin decir nada, sintiéndose, hablando en silencio, confesando cada uno sus sentimientos, incapaces de escuchar o reconocer los del otro.

			Finalmente, el oficial separó sus cuerpos.

			Había llegado la hora de la despedida, mas no podía decir «adiós» con palabras. Tampoco ella parecía saber pronunciar vocablo alguno.

			Buscando desviar la mirada del hombre que pronto se alejaría para siempre, los ojos de Louisa se clavaron en uno de los botones dorados del uniforme. Antes de saber lo que haría, Arthur, que había seguido su mirada hasta la hermosa pieza de oro brillante, lo arrancó y se lo tendió a modo de ofrenda.

			—Guárdalo. Y recuérdame cada vez que lo mires.

			Quiso apartar la joven la mano, como si no aceptando el presente pudiera retenerlo más tiempo a su lado. Con un suspiro triste ante la negativa de la muchacha, Arthur lo metió en el bolsillo de su falda.

			—Volveremos a vernos. Te lo prometo —juró con la voz preñada de afecto.

			Le dio un sentido beso en la mejilla y se fue sin volverse.

			Si la veía llorar, no sería capaz dejarla atrás.

		

	
		
			Capítulo 5

			—Louisa —repitió Arthur, impaciente, moviendo la fina cadera que rodeaba el cuello de la dama—, ¿por qué llevas el botón que te regalé cuando nos despedimos? ¿Por qué llevaría una mujer casada, la esposa de otro hombre, mi...?

			Lo besó porque no podía decirle que era él su esposo.

			Lo besó porque no quería explicarle que aquel botón era su mayor posesión y lo era únicamente porque era Arthur quien se lo había regalado.

			Lo besó porque estaba cansada de huir de su cercanía, de negarse lo que deseaba.

			Lo besó porque lo amaba.

			En cuanto los labios se unieron, el oficial olvidó su pregunta. La respuesta que estaba recibiendo era clara y mucho más satisfactoria que cien palabras. Se aferró a aquella boca anhelante como si le estuviera regalando la vida a través de sus besos.

			Más experto, tomó enseguida el control de sus cuerpos, rebajando la fuerza de sus bocas febriles, transformándolo en algo menos alocado, más íntimo e igual de apasionado. La deseaba tanto que lamentaba cada minuto de ausencia, por lo que no quería precipitarse ahora que la tenía entre sus brazos. Intuía la inexperiencia de la dama. Así que se obligó a apartarse un poco para mirarla, para asegurarse de no encontrar arrepentimiento o miedo en sus iris azulados. No sabía qué esperaba ver en su rostro, pero lo que avistó fueron las pupilas dilatadas, lo que escuchó fue la respiración acelerada de una mujer apasionada. Regresó a sus labios para guiarla en sus caricias, introduciendo la lengua en su boca con delicadeza, dejando que se acostumbrara a la humedad de su contacto hasta que notó cómo la lengua de Louisa devolvía el envite con timidez. Sabiéndose victorioso, siguió amándola con cada beso mientras sus manos comenzaban un recorrido sensual por su espalda y sus costados, sintiéndola retorcerse en algunos puntos que rozaba aquí y allá, prometiéndose que los acariciaría más tarde, sobre la piel desnuda y con su boca, hasta escucharla gemir de necesidad.

			

			Como ocurriera antes, ella lo imitó. Valientes, las pequeñas manos comenzaron a explorar sus hombros y su torso. La dejó hacer, deleitándose en su osadía, mientras le dejaba él un reguero de besos por la garganta, el cuello y la delicada oreja. El contacto de la dama se estaba volviendo más exigente por momentos, desequilibrando su conciencia, llevándolo también a él al abismo de la pasión compartida.

			—Eres tan hermosa —le susurró, para volver a su boca y asaltarla, hambriento.

			Pronto las caricias se volvieron desesperadas y la ropa comenzó a molestar. Cayó al suelo su camisa. El corpiño fue detrás. Los pantalones y las faldas, empapados por el aguacero de minutos antes, los obligaron a separarse el tiempo justo para retirar las pesadas telas y regresar al otro con hambre renovada.

			Se encontraron en la cama y las caricias se tornaron íntimas, los besos feroces, hasta que sus cuerpos se hallaron y se convirtieron en uno solo, meciéndose al unísono en un ritmo atávico que los condujo al éxtasis, juntos, entre susurros y promesas.

			***

			Dejaron pasar unos minutos en silencio, el uno en los brazos del otro, asumiendo lo que acababa de ocurrir y lo que podía significar, recuperándose de tan gloriosa experiencia.

			Fue Arthur quien, a su pesar, insistió en su pregunta. Necesitaba saber, entender. Necesitaba escuchar de la boca de Louisa lo que tanto anhelaba.

			—Louisa, ¿qué ocurrió con tu esposo? —Porque a esas alturas ya estaba convencido de que aquel hombre ya no podía formar parte de su vida.

			La pregunta, hecha con tiento, la devolvió a la realidad. Suspiró, cansada. Había llegado el momento ineludible de confesarse.

			—Date la vuelta, por favor —le pidió, necesitada de un poco de distancia entre ellos. Y también de su ropa.

			—Louisa —le respondió Arthur, corto de paciencia.

			—Déjame vestirme y te lo contaré todo.

			

			Aceptó porque no era una conversación que pudieran mantener desnudos ambos. Y porque si alguien entraba en ese momento, ambos estarían en un buen lío. Se puso una bata cómoda, ella lo imitó, tomando un camisón y un batín del armario de él. Esperaba verla ridícula con la ropa de un hombre mucho más alto y fornido que ella. Sin embargo, le pareció muy sensual, envuelta en las prendas que solía usar él para dormir.

			—Si alguien entrara, estaríamos en un lío.

			Le sorprendió su calma, la seguridad al responderle:

			—No te preocupes por eso, nadie entrará. —Y se decidió a empezar—. ¿Qué recuerdas del viaje de vuelta?

			Después de todo coma, lo mejor era comenzar por el principio.

			Arthur no entendía qué tenía que ver su accidentado regreso con el esposo de Louisa, pero comprendió que, de algún modo, era su forma de poder explicarse, así que le siguió el juego.

			—Poco. Primero estaba en el navío de Henry Clinton en plena batalla naval contra los colonos; después, en un barco de regreso a Londres, enfermo y encerrado en un camarote contigo. Te recuerdo a ti, sobre todo a ti; y poco más. Lo que sé me lo ha explicado después mi padre.

			—¿Qué te ha explicado lord John?

			La miró impaciente, su tono tampoco fue complaciente; aun así, prosiguió:

			—Que me salvaste. Que querían echarme por la borda y que me defendiste con la tuya propia. —Rebajó el tono en ese punto—. Gracias por todo, yo...

			—Pasamos más de dos semanas en el camarote, sellado por tablones para evitar que tu enfermedad se propagara —lo interrumpió. Ya le había agradecido su ayuda en múltiples ocasiones y se sentía avergonzada cada vez—. A solas.

			Asintió Arthur. Lo había imaginado. Y también lo indecorosa que era la situación, por más que no hubieran intimado.

			—Tu esposo ¿te ha repudiado por eso?

			Navegaba entre la indignación, si era el caso, y la esperanza de que así fuera. Retaría a duelo a aquel desgraciado, desde luego que lo haría. Y, ya viuda, se casaría con ella. Por su honor y por su amor, se juró.

			¿Es que aquel hombre no sabía sumar uno más uno?, quiso gritarle Louisa.

			—Mi familia y la tuya, que supieron enseguida de tu enfermedad y de mi ayuda por una carta del capitán nada más atracar, habían enviado sendos carruajes a recogernos en el puerto, con los blasones que anuncian nuestros apellidos. Todo el pasaje fue consciente de quiénes eran los dos nobles que habían dormido juntos durante veinte noches, y solo entendieron dos posibilidades: o estábamos casados o estábamos a punto de hacerlo.

			Asintió, despacio, mirando de nuevo la alianza en su dedo, intentando recordar si durante el viaje la llevaba o todavía no. ¿Significaría eso...? Pero no podía ser, no recordaba ninguna ceremonia. Y, aun así...

			—¿Cómo...?

			—Con dinero —sentenció Louisa—. Dinero, un sacerdote discreto y la influencia del marquesado de Durham, supongo, nadie me explicó los detalles. A mí solo se me requería mi presencia, soy una dama, nada tengo que decir; y tú estabas inconsciente, no parecía haber tiempo para esperar a que te recuperaras y preguntarte qué había ocurrido —hablaba con la tranquilidad de quien había asumido una situación inevitable; que no hubiera pena aliviaba la conciencia de Arthur—. Ni tú ni yo pudimos evitar la boda.

			

			—La otra opción era esperar, pero podría haber muerto y tu reputación no hubiera podido ser salvada. —Asumió la situación él—. Lo lamento.

			Lo miró. No sabía qué esperar: quizá enfado; tal vez, decepción, negación... Lo que fuera, excepto una disculpa de su parte.

			—¿Qué es lo que lamentas?

			Fue el turno de Arthur de mirarla como si no supiera sumar uno más uno.

			—Que por salvar mi vida te vieras atada a mí el resto de la tuya.

			Louisa se armó de valor y regresó a la cama a su lado, sentándose hasta que sus cuerpos casi se rozaron.

			—Después de lo que acaba de ocurrir, ¿de veras lo lamentas?

			Alzó el oficial la cabeza y la miró a los ojos, esperanzado.

			—Solo quiero que estés con quien quieres estar, no con quien te han forzado a tener a tu lado.

			Tiró de la cadena que tenía en el cuello y le mostró el botón.

			—Me atrapaste al regalármelo, al pedirme que te recordara. Al prometerme que volverías. He estado esperando desde entonces.

			Arthur la abrazó con fuerza porque necesitaba sentirla contra él y para que no viera sus ojos humedecidos por las lágrimas de alivio. Había creído que era de otro hombre y, para su fortuna, era suya. Tanto como él le pertenecía a Louisa.

			Ya se lo diría en otro momento, tenía toda la vida para confesarle sus sentimientos.

			—Te amo —le murmuró en el oído.

			Y volvió a besarla, para hacerle saber con su cuerpo lo que pronto le diría también con palabras.
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